
ORACIÓN 20 junio 2017 
Canto: Ave María, Gratia Plena 
 
1ª LECTURA: 2 Corintios 8, 1-9 
Queremos que conozcáis, hermanos, la gracia que Dios ha dado a las Iglesias de Macedonia: 
En las pruebas y desgracias creció su alegría; y su pobreza extrema se desbordó en un derroche de generosidad. 
Con todas sus fuerzas y aún por encima de sus fuerzas, os lo aseguro, con toda espontaneidad e insistencia nos pidieron 
como un favor que aceptara su aportación en la colecta a favor de los santos. 
Y dieron más de lo que esperábamos: se dieron a sí mismos, primero al Señor y luego, como Dios quería, también a 
nosotros. 
En vista de eso, como fue Tito quien empezó la cosa, le hemos pedido que dé el último toque entre vosotros a esta obra 
de caridad. 
Ya que sobresalís en todo: en la fe, en la palabra, en el conocimiento, en el empeño y en el cariño que nos tenéis, 
distinguíos también ahora por vuestra generosidad. 
No es que os lo mande; os hablo del empeño que ponen otros para comprobar si vuestro amor es genuino. 
Porque ya sabéis lo generoso que fue nuestro Señor Jesucristo: siendo rico, se hizo pobre por vosotros, para 
enriqueceros con su pobreza. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO:  Sal 145, 2. 5-6. 7. 8-9a  
ANTÍFONA: Alaba, alma mía, al Señor. 
Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,  
el que espera en el Señor, su Dios,  
que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto hay en él;  
que mantiene su fidelidad perpetuamente.  
Que hace justicia a los oprimidos,  
que da pan a los hambrientos.  
El Señor liberta a los cautivos.  
El Señor abre los ojos al ciego,  
el Señor endereza a los que ya se doblan,  
el Señor ama a los justos.  
El Señor guarda a los peregrinos.  
ANTÍFONA: Alaba, alma mía, al Señor. 
 
EVANGELIO: San Mateo 5, 43-48 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
-«Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo" y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en cambio, os digo: Amad a vuestros 
enemigos, y rezad por los que os persiguen. Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, que hace salir su sol 
sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos. Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? 
¿No hacen lo mismo también los publicanos? Y si saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? ¿No 
hacen lo mismo también los gentiles? Por tanto, sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto.» 
Palabra del Señor 
 
NOVENA A NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO 
Virgen Santísima, socorro perpetuo de las almas que se acogen a vuestro amor maternal: dignaos pedir por mi a vuestro 
santísimo Hijo y Señor nuestro Jesucristo, para que le sean agradables todos mis pensamientos, palabras y acciones de 
este día y toda mi vida. 
Aceptad, ¡Oh tierna madre mía! el corto obsequio que os ofrezco en esta Novena, y alcanzadme el favor que en ella os 
pido, si conviene para mayor gloria suya, honra vuestra y bien de mi alma. Amén. 

 
DÍA SEGUNDO 

Nuestra Señora del Perpetuo Socorro  
quiere que acudamos a Ella en todas nuestras necesidades. 

Vemos que la Virgen Santísima del Perpetuo Socorro, cuando el Niño Jesús estrecha su mano, en vez de volver sus 
miradas a Él las vuelve a nosotros. Sin duda quiere así mostrarnos su ardiente deseo de que acudamos a Ella. Con esta 
tierna y amorosa mirada nos esta, pues diciendo a todos: Yo soy Madre de Dios, pero también soy Madre vuestra. ¿Que 
mayor deseo puede tener una madre que el de ayudar y so-correr a sus hijos? Venid, pues, hijos míos, a mi. Acudid a mi 
en todas vuestras necesidades y miserias; en vuestras penas, en vuestros desfallecimientos, en vuestras dudas; y si 
alguna vez llegareis, por desgracia, a caer, después de vuestra caída venid: yo soy la Madre del Perpetuo Socorro; yo os 
consolare, yo os confirmare, os defenderé, y os conduciré a la Patria bienaventurada del cielo.  
(Medítese y pídase con 9 Avemarías) 
 
Oración. ¡Oh dulce Madre mía! Si en Vos no viese yo mi perpetuo socorro, mis pecados me inducirían a temer que no 
había misericordia para mi. Pero Vos sois la misericordia perpetua: después de Dios en Vos quiero poner toda mi 



confianza, y desde ahora, me propongo acudir siempre a Vos en todas mis necesidades. ¡Oh Madre del Perpetuo 
Socorro. Dignaos socorrerme en todo tiempo y en todo lugar, en mis tentaciones y dificultades, en todas las miserias de 
esta vida, y sobre todo en la hora de la muerte. 
Practica. Invocar con frecuencia a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro durante la Novena. 
 
SANTOS DEL DÍA:   
Silverio, papa; Aldegunda, Florentina, vírgenes; Macario, Inocencio, Adalberto, obispos; Regimberto, Bertoldo, Mernico, 
Juan de Mathera, confesores; Novato, Pablo, Ciriaco, mártires; Gemma, virgen y mártir; José, anacoreta; Dermot 
O’Hurley, Margarita Bermingham viuda de Ball, Francisco Taylor, Ana Line, Margarita Cltheroe, Margarita Ward y 
compañeros mártires ingleses, beatos. 
 
 


